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Una mirada a San Cristobalón
GNORAAÍ.OS si algún día el pensamiento

idental resolverá definitivamente la diocci íco-
reahdad en materia y espíritu.

tend
tomía de la
Pero siempre se lia esforzado por 

puente inefable entre ambos órdenes, reconociendo, de 

cierto modo,

er un

que «la mente agita la mole», como en 

menos, como en Descartes, que 

a necesidad y el orden espiritual de
V irgilio, do elo cuan 

natural de 1doraen 

la libertad se mueven con un paralelismo cuya razón

los fe-por lo pronto se deja en suspenso o (según di 

nomenólogos de boy 

la de los

icen
bre una fórmu-en día, volviend 

antiguos pirrónicos y otras sectas helenísticas)
o so

se pone entre paréntesis.

Así, nunca se negó la relación entre el cuerpo y el 

alma, en que ya insistían los pitagóricos; y 

icos hipocráticos establecieron bases
laturas, que desde la

1 í 1asi ios me- 

de criterio, inves­tí!
bora• Ptigacion y nornenc primera

influyeron, trasladadas de uno a otro orden, en 

sofía griega, pasando muchas veces a través del tránsito
todavía habí

la filo-

de la música. De suerte delque amos
templad templadde «instrumento«animo o» como o»,
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pensadores griegos «armonía» y

a misma cosa.
l «es-y que para ios 

tructura» venían a
El Oriente

1significar 

ífestó si da tend 

todo liomo-
en-sieinpre una marca

cía a la integración de la realidad en un 

géneo. Superando el animismo primitivo y acarreándolo
interpretación metafísica, aquella

que el espíritu de la 

suena en el vegetal, despier-
1 bombre. La

mam

dadbasta una ver era i
remota sabiduría se atreve a deci

uerrne en el minera
animal y se bace conciencia en e 

doctrina teológica

vida d

1ta en e
puede añadir: es inteligencia pura en

el ángel, y acto puro en la divinidad.
Respecto a la primera etapa (mineral), nad 

ya a la moderna física reducir el bloque inerte de la 

materia a una conglomeración transitoria de
en ultimo análisis, eléctricas; nada le 

cuesta asomarse al misterio de la integración merced al 

concepto sintético del espacio-tiempo (Einstem), en que

metafórica-

a cuesta

explosio-
* •energéticas, ynes

sólidos

mente, empezar a
davía un tanto vacilantes) al idealismo

y pensamientos parecen, siquiera 

fundirse, dand estímulos (to-o nuevos
osófico; y aun 

a industria 

as actual

fil
1 li de 1parece que jas aplicaciones físicas 

dieran de ellos un tosco ejemplo con 

quistas de la velocidad material, puesto que 1
den de la materia que más se parece al

nos
1 es con-

a veloci­
dad 1 ores e
espíritu.

Respecto a la segunda etapa (vegetal), la 

is de 1
simbio-

no es otra cosa que el
efecto de las drogas heroicas en el sistema bumano---- ■,

ida de los árbo-

lanta en la mentea p

da idea de 1 o que puede ser 1nos a vi
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del que no sab 

la poesía (¿el mito
les, entregados a un perenne 

capar, como condena
sueno en es-

de En-os a

?)di • /ímion
La tercera etapa, el desperezo

1 salto del tigre, no necesita explicación, 

la vida instintiva de «nuestros 1

l que simboh-anima

zanamos en e
fíermanos ero-porque 

ces»
Francisco

d) o de «nuestro kermano el lobo» (San(Renar
derno.) no tiene misterio para un mo

a o vuelta del espíritu 

por contraste y a contrapelo, 

lbor de 1
. Y dejamos para los doctores la etapa angélica y la 

etapa divina, lo que se entienda por las aristotélicas y

expresiones de inteligencia pura y de acto puro, 

toda 1

Tampoco lo tiene esa revirad 

de la vida sob re si mismo,
a conciencia bla cuarta etapa o a uina­que es

na
to~

masianas
Sobre fluid dentea escala corre una ez aseen

Jules deespíritu, de suerte que, como en
día de los di

1 la ellacia 

Gaulti de ías, a
misterioso Leteo, la mente inventó la mo-

llama «repre- 

ízo

pensarse que, uníer, pue 

e un 

diante
illas dorí

acto que Scbopenbauer1 une me
helenísticos), e bilgunos filósofos(• ^sentacion» como a

babía pro-lviclpacto de o1 ar que seconsigo misma e
(Calderón),puesto a si propia un sueno 

esencia, estamos

y que, en 

de núes-la telfabricad a mismaos con
(Shakespeare).tros sueños

Sobre toda 1 

dente b

fluidez dtamb1 • p

íen una es-a escala corre
acia la materia sensible. Así el hindú Ya­cen

idgadis Chandra B a a reconocer, con expe­
de laboratorio, que vegetal y mineral reaccio-

oose convi
rimentos 

tamb 1 físicas• p con sensacionesas provocacionesíen alian
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lgo muy semejante. Aquí Jetede placer y dol 

leerse el poema de Skelley so 

deke releerse el pasaje de Dante: «Y me gritó su tronco:

or o con a
kre L a sensitiva; aquí

í deke recordarse el7i »; aquí¿Por qué me rompes 

so de Darío:
De suerte que, aunque autónomas en sus disciplinas 

y métodos, podemos, 

letar 1

ver­
tí Se juzgó mármol, y era carneviva».

esfuerzo de imagina-1evecon un
a mineralo-ones que enlazan 1lak• * os escion, comp

gía, la kotánica, la fisiología, la psicología, la ontolo- 

gía. No todo será imaginación: ¿Quien ignora que una
kstancias minerales o vegetales, de- 

fisiológico y, por aquí, el

?¿Q

receta, kecka d e su
vuelve el equilikrio 

tamiento
1 conten­

ía psicofisiología tra- 

lta de 1
del ánimo • 0uien, que 

que sa 

uien, que James 

lloramos porque su

a lasokre el volatínkaja • *a sensación
y Lange insisten en que 

fnmos, sino sufrimos porque 

, las exploraciones, kien que algo

y del «Cuenismoi», 

profundas del psicoanálisis, en que se juntan los

, desde dos cimas 

ma, o c<mayéutica», 

ligiosa?
esta divagación extemporánea? 

un poco en «los universales». 
diana a la fil

?¿Q • 0• 0emoción
lio-no

?¿Q • / su ma- 

o las
uienramos

ias, de la Ciencia Cristiana

mas
dodales que vienen, cuan 

eminentes: el socrático parteo del al 

tnkunales de 1 

¿A qué viene 

Nunca

menoscau

fesión rey los a con 

, diréis, 

ditares ocioso me
fía,Unos minutos de contemplación

de mala gana, acaso ayud
mirada a la imagen de San

kasta

• 0
OSO

aún de pasada y 

tra salvación,
an a nues-

coino una 

patrono 

acci
del c k f f e u rCristokalón paraa u

del idente.resguardarnos
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